
completa, s e g ú n M . Cailletet. Empieza por producirse un líquido 
pulverizado, en gotillas de volumen apreciable, que poco á poco van 
escurriendo por las paredes al centro del tubo, donde al fin se presen­
ta una columna de líquido. E l f enómeno dura tres segundos. 

E l célebre fundador de la qu ímica moderna, M . Lavoissier, anun­
ciaba la posibilidad de liquidar e l aire produciendo materias dotadas 
de propiedades nuevas y desconocidas. Liquidados el o x í g e n o y el 
n i t rógeno , no cabía dudar acerca de esta posibilidad: la experiencia 
directa ha comprobado tan fundada sospecha, y el aire, previamen­
te desecado y privado de ácido ca rbónico , se ha liquidado tam­
b i é n . 

E l h id rógeno ha sido mirado siempre como el gas m á s incoerci­
ble por su excesiva tenuidad y por sus propiedades mecán icas tan 
parecidas á las de los gases perfectos. Era, pues, de temer que el re­
sultado no fuera tan completo como en las experiencias anteriores. 
Puesto en libertad el h id rógeno antes comprimido hasta 280 a tmós ­
feras, se forma una nebulosidad sumamente fina, que desaparece s ú ­
bitamente. Estos indicios, si bien no tan completos y fáciles de apre­
ciar como los del n i t r ó g e n o , se parecen bastante á los que este úl t i ­
mo gas presenta al final de su vuelta del estado l íquido al gaseoso, 
y es tán en perfecto acuerdo con las propiedades comparativas del h i ­
d r ó g e n o y los otros gases, (Cailletet). 

E l 12 de Enero M r . Raoul Pictet, auuncia haber conseguido l a í o -
lidificacmn del hidrógeno, comprobando el ca rác t e r de meta!, que 
entre los qu ímicos se viene atribuyendo á este gas el color azul ace­
rado del chorro que se produce al poner en libertad el gas comprimi­
do á 650 a tmósferas , con un ruido extridente parecido al que resulta 
de la inmers ión en agua de un hierro enrojecido; después ( á 320 at­
mósferas) se hace intermitente la salida del gas y la ca ída de corpús­
culos, al parecer sólidos, que chocan contra el suelo, produce un 
verdadero chisporroteo; por ú l t imo, cuando la temperatura se eleva, 
se obtiene un chorro del gas liquidado, lo cual indica solidificación 
completa del mismo en el interior del tubo en el periodo de la salida 
intermitente. 

Las experiencias de M r . Cailletet, presenciadas por Boussingault, 
Berthelot, Sainte-Claire Deville, Mascart, etc., no dejan lugar á d u d a ; 
pueden repetirse con facilidad y tantas veces como sea necesario pa­
ra observar en todos sus t r ámi tes tan interesantes fenómenos , ya 
que las condiciones en que se opera permiten comparar en un mis­
mo espacio trasparente y limitado el gas bajo sus tres estados suce­
sivos, fluido elástico comprimido, fluido pulverizado ó condeusado y 
fluido en gran parte distendido. 

Las de haoul Pictet, han alcanzado resultados más importantes 
cono era de esperar por las condiciones del aparato empleado 

Estos hechos confirman experimentalmeute la verdad de la teor ía 
mecanrea del calor, que establece que «todos los gases son va , , 
pueden pasar por los tres estados sólido, l íquido y gaseoso.* 

MISCELÁNEA. 

L a Dirección y Admin is t rac ión de nuestra R R V I S T V está á c a r » 0 

•le los bres. D. Teodoro de San Román y D. Pedro Palacios y SacTz 
a quienes se remi t i r án respectivamente los trabajos que hayan de 
insertarse y la, correspondencia relativa á la suscrioion. 

E n la noche del 18 del corriente se hicieron en nuestro Ateneo en­
sayos con el teléfono Bel l , de cuya teoría, dio previamente una expl i ­
cación clara y sencilla el Sr. Reyes, pudiendo todos los concurrentes, 
y á veces m á s de uno y m á s de dos á la vez, percibir distintamente, 
no solo las palabras pronunciadas, sino también las risas, latos, mo­
dulaciones del canto, el silbido, el martilleo de un timbre y toda clase 
de sonidos. L a voz aparece cu parte disfrazada por esc gau-
geo metál ico, que ha de obligar, á nuestro ju ic io , á los reformadores 
del teléfono, á .sust i tuir las placas aceradas por membranas o r g á n i ­
cas, como las que el aparato llevaba en su origen. Para sostener un 
diálogo, basta pronunciar pausadamente las palabras con alguna en­
tonac ión , pero sin esforzarla voz n i separar demasiado las sí labas, 
porque esto or igina confusión. La falta de un medio que anuncie el 
momento en que de uno 11 otro lado se trasmite una frase, dá lugar á 
que se pierdan algunas, por hablar o escuchar s imu l t áneamen te am­
bos interlocutores; para operar en estas condiciones se hace preciso 
colocaren cada estación dos aparatos, uno constantemente aplicado 
al oido y otro en disposición de acercarlo á la boca. De todos modos, el 
resultado obtenido con los aparatitos de que el Ateneo disponía, aun 
siendo estos de los más sencillos y económicos , ha sido tan satisfac­
torio como todos los que vienen pract icándose desde la invención ú t i ­
l ís ima del ilustre profesor de Boston. 

E n el n ú m e r o próximo liaremos una reseña de las conferencias 
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